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«rícton es el do dos realss mensuáioi én toda España, ültramar y  extranjero cuatro, trauco de porta.

SUBIARIO.
El embajador, porF .L ’. V .—Aúna flor marchita, poesía, 

por Josefa Bueno, v iuda de A ltea.—La pendiente 
de! abismo, por E uríque ia  Lovaiio de Vilchez. El 
templo cristiano, por X. -Venganza cristiana por X. 
—Sección doctrinal, por E n rique ta  Lozano de Vii- 
cLez.

EL EMBAJADOR.

,a.»

I.

En el año de 1478 una corta, pero escogida 
cuadrilla de gmetes cristianos, se dirigia hácia 
Granada, cruzando rápidamente su estensa y 
y deliciosa vega. Los moros que por casualidad 
vieron cruzar á los estrangeros, y aun los que 
de propósito estaban puestos á observar en las 
atalayas de las puntas de las montañas, creye­
ron qae aquella entrada de cristianos seria para 
proponer alguna justa, algún desafio ú otra em­
presa bélica y caballeresca de las que la vega 
era teatro con macba frecuencia. Por esta causa 
comtemplaban á loa ginetes con curiosidad, mas 
lien que con admiración, y muy especialmente 
al que parecía caudillo de aquella tropa, delante 
de la cual caminaba con armadura tersa y bri­

llante cual si fuese de bruñida plata, y un capa­
cete con vistoso penacho de plumas de colores. 
Los ginetes entre tanto, so dirigían directa­
mente a la ciudad, y entonces f»cil fué conocer 
que asunto mas serio que un desafio traia álos 
enemigos por aquella parte. En efecto. Legados 
á la puerta de Elmra, se adelantó don Juan de 
Vera, caudillo de ios eatrangeros, y a.¡ Mzo 
anuuciar como un embajador de los reyes don 
Fernando y deña Isabel. Introducido bajo este 
carácter en Granada, atravesó rápidamente sus 
estrechas y tortuosas calles, la anchurosa plaza 
de Vivarrambla, tan célebre porias justas y jue­
gos de cañas que en ella se verifijaban, y su­
biendo 4 la colina do la Alhumbra, en breve 
estuvo delante de este alcazar do ios reyes mo­
ros. En él hablan desplegado toda su oriental 
magnificencia en reinauospacificossobre un pue­
blo tan industrioso como guerrero: épocas que 
hablan sabido aprovechar para dejar al mundo un 
monumento embellecido con maravillosas crea­
ciones artísticas. ¡Cual seria el efecto mágico de 
este admirable monumento, entonces que se ha­
llaba en tedo su esplendor, cuando en nuestros 
días á pesar de la incuria, de los terremotos, y 
y aun de manes destructoras y envidiosas, to­
davía conserva esta joya del tiempo pasado, lo 
suficiente para cautivar nuestra admiración á 
vista de sus primores!
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Como el aspecto exterior de la Alhambra 
mas era de fortaleza que de palaei''», el caballero 
cristiano, al mirar aquellas torree v fuertes mu­
ros, estaba muy distante de imaginar el sor­
prendente cuadro que pronto se babia de desar­
rollar ante sus ojos. Sabedor el rey de Granada 
de que un embajador venia á hablarle en nom­
bre de los poderosos reyes de la España cristia­
na, quiso recibirle con toda la pompa, con toda 
la deslumbradora magnificencia que su córte 
sabia y podía ostentar. Hizo, pues, que le intro­
dujesen por determinado» sitios de aquel vasto 
alcazar, y don Juan atravesando calles de rosa­
les y de mirtos, aposentos frescos y perfumados, 
salió al patio de la ,AZ5er(:ay siguiendo la margen 
del estanque llegó en breve á la torra de üorm- 
res y entró en su principal sala llamada de evi- 
lajadores. Notable era esta sala entre todas las 
de la Alhambra por su alta cúpula de madera de 
cedro, incrustada de esmaltes de vivos colores, 
por sus paredes adornadas con labores vistosas, 
de aquellas que por su caprichoso giro y por ser 
formadas de unestucoueadonor los árabes, han 
obtenido el nombre de arabescos- Muley sentado 
en su trono y rodeado de los principales magna­
tes de su córte, acompañando bien con sus tra­
jes riquísimos la decoración de la sala, recibió 
cortesmente al embajador español, cuya gallar­
da estatura y ademan severo, no dejó también 
de llamar la atención de los moros. D. Juan no 
era sujeto capaz de intimidarse en presencia de 
los guerreros musulmanes, ni de revelar inopor­
tuna admiración á vista de tantas grandezas. 
Lleno por el contrario de aquella confianza que 
inspira el conocimiento del própio valor y el celo 
por la causa de su pát-ia, se adelantó con des­
embarazo y gallardía hacia Muley, y con tono 
mas própio tal vez del que dá órdenes, que de el 
que expone un respetuoso mensaje, pronunció 
estas palabras:

—Rey de Granada: los podero-os monarcas 
don Fernando y doña Isabel, reyes de Castilla, 
de León y de Aragón, me envían á reclamar el 
tributo que se debe á su corona. Saber quieren 
al mismo tiempo, que causa ha podido obl'garos 
á faltar á un pacto que vuestros antepasados tan 
firmemente estipularon, y tan religiosamente 
cumplieron.

Este mensaje no podía llegar á peor ocasión. 
Granada, capital entonces de toda la parte de 
Andalucía que había quedado por los moros, 
centro de la grandeza y los placeres, situada en 
un terreno fértil y ameno, aun no daba indicios 
de la decadencia que precedió á su ruina, cuando 
empezaron á agitarla las funestas disensiones 
de sus tribus. Les opulentos magnates allí lefu-

giadosr al ser conquistadas otras ciudades, se 
hallaban poco dispuestos á satisfacer un tributo 
que odiaban. Además, estas mismaspoblaciones 
recien conquistadas, mantenían secreta inteli­
gencia conloa reyes de Granada, bijo cuya pro­
tección se ponían así que lograban sustraerse al 
dominio de los cristianos. Un rompimiento era 
ya inevitable, y los moros tenían para este caso 
bien fortificadas y pertrechadas las ciudades y 
villas de la frontera; teniendo además gente ar­
mada en los desfiladeros de las montañas. Con 
tales preparativos, y dispuestos los moros á rom­
per con los reyes de Castilla, siemore hubiera 
dado Muley áspera y negativa respuesta al em­
bajador, si ya el arrogante ademan de éste no 
la hubiera provocado. Toda la indignación del 
monarca se dejó traslucir en esta contestación, 
que acompañó de intento con insultante y alta­
nera sonrisa.

—Ese tributo de que habíais fué un oprobio 
indigno de mi raza. Decid * vuestros sobera­
nos,que l'">8 reyesqueacostumbryban pagarlCiya 
han muerto. Hoy reino yo en G'ansda, y en mi 
casa de moneda no se fabrican para Castilla 
mas que hojas de cimitarra y hierros de lanza.

11.

La notable repuesta del rey moro,. que podía 
oasar por un desafio, hizo comprender á don Juan 
de Vera, que toda esperanza d<-' convenio estaba 
perdida y que forzoso le era volver á sus reyes 
con tan desabrida contestación. Mas ni era tan 
urgente al desempeño de este mensaje, ni las 
relaciones entonces enive los dos pueblos rivales 
eran tan escasas, que le impidies'‘n examinar las 
mágicas bellezas de la Alhambríi. SI no tuviera 
gran interóe en indagar el estado de sus opulen­
tos enemigos, le tendría en realizar uno de los 
mas ardientes deseos de su juventud. Repetidas 
veces allá eu su tierra había él oido hablar déla 
grandeza de la Alhambra morisca; perx) lo que 
entonces tenia ante sus ojos .eacedía á las ilu­
siones de su imagmeeion.

(CQnii'imara.)
F .  F .  V.
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LA en v id ia .

¡Pohrejior! ¿Por q-ué tus hojas 
ayer lozanas y bellas 
hoy no estánfrezcas ni rojas, 
y pálida te deshojas 
entre dotientes querellas?

¿ Qué dolor tu alma lacera 
que en el risuevío eadstir, 
y  en tu feliz primavera', 
siendo en y alas la primera 

. asi te he visto.morirl

üuéntame tu desventura, 
dime ñi acerbo dolor; 
de tu historia la amargura 
para sufrir mi tristura, 
quizá ya me dará valor.

Que yó, flor triste, adivino, 
viéndote triste morir 
al comenzar tu camino, 
que en tu risueño destino 
hay un oculto sufrir.

Áye^', buscando d mi vida 
tíigun momento de calma, 
te encontré pura y erguida, 
de leve brisa mecida 
cwno la gallarda palma.

Qué feliz serás, ¡oh flor! 
dije, tu talío mirando 
sin envidi'i ni rencor, 
tu no sufres el dolor, 
que mi vida esta acabando.

Mas hoy que hasta ti venia, ' 
tu dicha ansiando admirar, 
que á tu placer sonreia 
y  mas gentil te veia, 
mil aromas exhalar;

LA MADRE DE FAMILIA.

Dime, flor ¿porque has perdido 
tus galas y tus colores 
y tuperfume.queridot 
¿porqué tan breves han sido 
de tu existir los albores?

¿Es que amor brindó a tu vida 
su cáliz envenenado, 
siendo incurable tu herida, 
y  la esperanza perdida 
al fin  la muerte te ha dadot

Cuéntame, flor, tus pesares, 
yo los rtiios te diré; 
y mirarás á millares 
revueltos y horribles mares 
qué nunca en calma veré. -

—¡Ay'- dijo entonces lafior 
con débil y amargo acento 
y con marcado temor', 
la pureza del amor 
yo 'no sentí ni un momento.

Oye, porqué mis marchitas 
hojas hs vientos se llevan 
burlándose de mis cuitas, 
y lágrimas infinitás 
mi pobre existencia anegan..

De una noche vaporosa 
á la brisa matinal, 
nací ufana y orgullosa 
creyéndome mas hermosa 
que la rosa virginal.

I
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Miraba yo con desden 
de otras ñores la belleza, 
y  llegué ápensar también 
que en aquel hermoso eden 
yo era sola en gentileea-

' Has nunca brillar ansio
ni al arroyo miro yo; 
pobre el pensamiento mió, 
no acaricio el desvario 
que a la pobre ñor maté.

Josefa Baeno, Tiuda de Altea.

LA MADRE DE-FAMILIA.

Y  ansiando ver mis colores, 
doblé mi tallo altanera 
de un arroyo a los rumores, 
y soño.ndo en mil amores 
miré mi fa z  placentera.

Entonces, ya contemplando 
mi tan altiva beldad, 
temblé triste y  suspirando 
y  alli adiviné llorando 
mi culpable vanidad.

Tuve envidia de la rosa, 
vila azucena mas pura; 
hallé á la dalia preciosa, 
y  h la magnolia orgvUo 'sa 
áborreci en mi amargura.

T ía  envidia, esa gangrena 
que a tantos mata inclemente, 
de toda virtud agena, 
de horrible ponzoñ/' llena 
marcó su huella en mi frente.

Calló lafor\ yo que ansiaba 
saber el ñn-de su historia, 
con horror la contemplaba: 
que mi mente adivinaba 
m  muerta y  perdida gloria.

%
Yo,pobre flor sin esencia 

que amo el arte con pasión, 
doblo mi frente h la ciencia 
y  dejo que en mi impotencia 
sufra solo el corazón.

LA PENDIENTE DEL ABISMO

(Continuación.)

El cn^onel por sa parte, peñeraba áEnriqne con 
impaciencia nerviosa, y daba grandes paseos 
por la estancia, sin poder dominar su agitación.

Los momentos que trascurrieron para los d(» 
esposos son indescriptibles.

A! fin Enrique apareció en la puerta de la es­
tancia, diciendo con voz serena que contrastaba 
notablemente con aquella violenta situación.

—¿Me ha llamado V. padre mío?
—Sí, le esperaba á V. caballero, 'esclamó Es­

teban yendo á cerrar la puerta que acaba de 
atravesar su hijo.

Este quedó inmóvil en su puesto,
El acento de su padre le hizo presentir la vio­

lenta tempestad que se agitaba sobre su ca­
beza.

Miró 4 su madre, y al ver su abatimiento, todo 
lo adivinó y lo temió todo.

Las consecuencias de su culpa, que había ol­
vidado por un instante, aparecieron á su vista 
entonces, y tembló, no por él, pero sí por aquella 
pobre madre que tenia delante, y la que en cierto 
modo se había hecho solidaria de su conducta.

R icurrió á todo su valor, para atraer sobre sí 
solo la cólera de su padre, y esperó las primeras 
frases que este debía dirigirle.

El coronel después de asegurarse que nadie 
los podía oir, miró a Enrique con una espresion 
terrib.e y murmuró conteniéndose 4 duras pe­
nas.

—Creo á V. un hombre de honorj y no le con­
sidero bastante cobarde para responder con una 
mentira ó una evasiva, 4 las preguntas que voy 
4 hacerle.

—Estoy dispuesto 4 contestar con entera ver­
dad, respondió Emique solamente.
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—Su madre de V. ha guardado silencio, j  yo 
no puedo manchar mía manos poniéndolas en 
una muger.

—¡Cémo! á mi madre! murmuró Enrique sin­
tiendo que sus mejillas se enrojecian.

—No es á ella, pues, es áV.4 quien me dirijo.
—Ya he dicho que estoy dispuesto á con­

testar.
—Del cajón de ese secreter se ha estraiado 

una cantidad que representaba muchos años de 
la economía de un hombre honrado, de un hom­
bre quj no ha escaseado su sangre ni su vida 
para cumplir con sus deberes, para llenar dig- 
mente la misión que su cargo le imponía, y 
ganar lealmente el sueldo que recibía. Parte de 
ese dinero, como acabo de decir, falta de eseca- 
jon, y yo necesito saber cual ha sido la inversión 
que se le ha dado sin órden mia.

—{Esteban! murmuró Marta desecha en lá­
grimas.

—¡Silencio! no es á tí á quien pregunto aho­
ra, dijo el coronel con severidad.

—Con ese dinero, murmuró Enrioue con voz 
conmovida, con ese dinero se ha cubierto el dé­
ficit de una caja confiada á mi buena fé, padre 
mió!

—lUn déficit! luego tú...!
—‘Yo hé cometido una grave falta, una falta 

que quisiera espiar é costa de mi existencia, pe­
ro que no debo negar, puesto que V. á recur­
rido á mi lealtad.

—lOh! es que yo necesito saber.... yo necesito 
averiguar como... por que....

—Enloquecido, por un instante de vérti­
go... hé jugado y hé perdido esa cantidad, pa­
dre mió, dijo eljóven sin vacilar.

—El juego... ha sido por el juego! ¡ob>V. se ha 
deshonrado, caballero! gritó el coronel loco de 
furor.

—Deshonrado no! murmuró Marta, porque na­
die sabe....

—¡Lo sé yo! lo sabe él, lo sabe su conciencia! 
{OhlconoceV.elnombre'que tiene todo aquel que 
malversa unos fondos confiados á su cuidado.  ̂
sabe V. el castigo que debe imponerse al que 
abusa de la confianza que pusieron en él? se de­
be apellidar...

—¡Padre!
—Se le debe apellidar, estafador, y debe colo­

carse una cadena á su pié, confondiéndole con 
lo mas miserable de la sociedad.

— ¡Ob! señor...
wSe deben arrancar de su pecho las insignias 

que solo puede ostentar un hombre probo, y esas 
crucee, y  esa* cintas, bajo las cuales no palpita 
un corazón tranquilo y honrado.

Al decir esto, Eitéban asió á su hijo violenta­

mente con una mano, mientras que con la otra 
arrancaba de su uniforme los galones, las estre­
llas y las cintas que demostraban su grado en el 
ejército, ó las pruebas de valor dadas sobre el 
campo de batalla.

Enrique era hombre, era caballero, era militar, 
y por un momento sintió que la vergüenza y la 
cólera encendían su rostro, ante aquel terrible 
ultraje.

AI sentir la mano de su padre pesando sobre su 
hombro y oprimiéndole con fuerza, hizo un movi­
miento instintivo para defenderse, ó para contra­
restar la agresión, gritando con ahogada voz.

—Ese insulto... padre...
Estebsn cruzó los brazos sobre el pecho, miró 

á su hijo con fiereza y le preguntó con acento 
terrible.

—¿Qué quiere V. caballero?
—¡Oh! señor! contestó el jóveu comprendiendo 

la verdad de su posición: ¡oh! señor, V, es el due­
ño de mi vida. V. es el árbitro de mi destino; 
puede V. humillarme y dirigirme cualquier in­
sulto sin que yo tenga derecho á pronunciar una 
palabra ni a quejarme siquiera, pero la vida de 
un hombre sin honra debe ser terrible, ¡yo no 
podría soportarla, y sabré lo que debo hacer.

Al terminar estas palabras Enrique se dirigió 
á la puerta, la abrió rápidamente y salió del 
despacho sin que su padre pensara en detenerle.

Marta que adivinó algo de violento y doloroso 
en las palabras del jóveu, dejó su asiento y qui­
so correr en pos de él, pero Esteban cogiéndola 
por el brazo.

—¿A dónds vas? dijo, que es lo que intentas 
hacer?

—Oh! ten piedad de él, ten piedad de mí!
—Es un miserable, es un infame! gritó el co­

ronel.
—¡Es tu hijo! esclamó Marta deshecha en 

llanto.
—No; desde hoy no es nada para mí!
—Y para mi esia vida, la esperanza! el amor.... 

¡Oh! dejame que vaya en su busca, -déja que im­
pida....

—¡Ya htí dicho que nó!
—¡Esiebau!
—Y.- he dicho que no, y cumplirás mis órde­

nes, porv̂ ue á tí también debo imponerte algún 
castigo.

—Sí, si: tienes razón, se apresuró á decirla 
pobre madre cada vez mas desesperada, tienes 
razón, yo soy culpable, y puedes hacer de mí lo 
que quieras; yo fui quien tomé el dinero, yo 
quien abrió el secreter, yo, yo sola quien vino 
aquí, él no pensó... él no hubiera querido... ¡oh! 
perdónale á él, Esteban, perdónale á
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ÉL TEMPLO CRISTIANO.

És la  casa de Dios, es el libro que e a c ie rra  m as g ra n ­
des epopeyas, el recin to  donde h an  resonado las elegías 
mas tris tes  y  los idilios mas tiernos.

P a ra  cada paso del hom bre sobre la  tie rra  tiene  un  
canto, u n a  bendición, u n a  esperanza ó uu  consuelo. No 
llego á  comprender como h a y  c ria tu ra  que no eJe^e su 
pensam iento & la  e tern idad  an te la .inm ensa s ilu e ta  dq

Y Marta en la esplosion de su duelo cayó de . 
nuevo á los píés de su esposo que repetía sin ce­
sar.

—¡No, no!
—¡Oh! eselamó ella torciéndose las manos, 

bien decia Juan Manuel, que serías mas inexora­
ble con tu propio hijo que lo hubieras sido con 
él.

—¡Juan Manuel!
—Sí, el quería que guardara secreto, por que 

sabia bien que no había en tu corazón indulgen­
cia ninguna para tu hijo.

—¿Y quería que callaras?
—Por librar de tu cólera á Enrique.
—¡Oh! noble corazoni y yo osé dudar...
—Sí; dudaste de él, por eso vine yo á decirte 

que era inocente!
—Hé aqui las consecuencias del vicio! bé aquí 

las consecuencias del delito, hacer del inocente 
una víctima, hacer injústiciade la rectitud.... 
¡Ayl jamás podrá espiar su culpa, jamas podrá...

Esteban salió de la estancia para correr en 
busca de su asistente, sin escuchar los ruegos 
de Marta que seguía intercediendo por su hijo.

La pobre muger ante semejante enojo no pudo 
resistir por mas tiempo y cayó desmayada sobre 
el suelo, presa de una congoja terrible.

Cuando volvió en sí, encontró muy cerca de 
su semblante otro semblante dulce, bello y puro, 
bañado en lágrimas.

Era Luisa, que al salir Esteban había acudido 
en socorro de su bienhechora.

—Hija, hija mis, murmuró Marta, tu no sa- 
bes...

—Todolohó oido! respondió la niña con pesar. 
-¿Y  61?
—¡Ay de mí! aun no ha vuelto, por mas que 

en mi duelo he rogado á Dios que tome mi vida 
en cambio del perdón de su padre.

C ontinuará,
E nriqueta  Lozano de Vilchez.

LA MADKB DE
su pardo  cam panario, y  el corazón al cielo bajo la 
sombría bóveda de su  nave.

¡Ouautas cosas deben saber aquellas piedras lamidas 
por el incesan te  besar de los siglos, y  pofumadas por el 
incienso de la  relig ioul ¡Cuántas lágrim as guardan  en 
su  seno las  hüm eaas losas que form an los peldaños de 
BUS altares! C uántas sonrisas las paredes que circuyen 
la  fuente bautism al 1

Sin embargo, hom bres h a y  p a ra  los cuales u n  templo 
perm anece m udo, y  no s ien ten  an te  él sousacion dife­
ren te  de la  que les produce u n a  fáb rica  de hilados ó un 
fu e rte  m ilitar. ¡Pobres hombresi ¿Sabéis por qué les su­
cede esto? Es que tiene ., fría  el alm a y  entum ecido el 
corazón. Seguram ente no llegaron á  conocer á  sus pa­
dres y  herm anos, no tienen nadie á  quien llorar. Es que 
no pudieron ó no supieron am ar, no h an  tenido una 
com pañera a  qu ien  llevar ante los altares de Dios. Es 
que no h a n  tenido hijos a quienes acom pañar á  la  san ta  
piscina. No conocen la s  desgracias de la  v ida  y  los sin­
sabores del m undo por que son incapaces de sentirlos; 
el m undo le satisface, pu es que solo conservan despier­
ta  la  m ateria ; el esp íritu  duerm e, y  cuando el espíritu, 
duerm e, n i se siente n i  se llora, n i se  ama, n i se espera.

¡Ahí el que ha  experim entado tudos los. seqtimientoa 
de que es capaz e l corazón dei hom bre y  las concepcio­
n es  sublimes del alm a, e l que ha  sentido quem ar ana 
parpados por e l llanto y  h an  probado sus labios ese 
am argor especial de las  lágrim as, ese halla  en el tem­
plo su  casa solariega.

Venid: va  á  caer la  ta rd e . Nos hallamos en esa hora 
m isteriosa en  que la  tie rra  parece  que deja de se r  m un­
do; en esa hora en que la poética lu ch a  de la  luz y  la 
sombra, a trae  toda  ia  atención de la  naturaleza, que ex­
tá tic a  contem pla el últim o rayo  de sol que p in ta  de ópa­
lo .a s  crestas de los montes; en esa hora  en que ios 
hombres callan , por que hay  u n  poder superior y  oculto 
que les obliga a contem plar el lejano horizonte, pálida 
im ág en d e  lo indu lto , ó á  alzar sus pupilas á los cielos, 
punto  final de sus trabajos. Dejemos, s in  em bargo, al 
universo  entero  can ta r con las aves, las brisas, las  oías 
y  las  fuentes la  g lo ria  de Dios, que r ig e  e l carro  del 
sol y  siem bra de m undos de oro el m anto de la  noche, 
y  venid  conm igo.

Penetrem os en ese tem plo oscuro y  solitario, alam ­
brado solam Büteute po r dos cirios que a rden  al p ié de 
la  V irgen  de ios Dolores.

En esa m ism a capilla, arrod illada frente su  v erja  ¿no 
div isáis u n a  m ujer v estida  de negro, cuyo adem an nos 
ind ica  que reza, y  cuyos suspiros nos d icen que llora? 
E s u u a jó v e u q u e  h a  perdido á  su  esposo; es u u a  v iu­
da, ¿Por qué no v a  á  pedir a l m undo que ia  consuele? 
¿Por qué no vá  á  pedirle  la  m isteriosa y e rb a  que, cura 
los dolores y  hace o lvidar e i sufrim iento? ¿Por qué? Por 
que el m uudo le d irá: «N ecesitas ruido, ven; yo tengo 
fiestas donde podrás a tu rd ir  los ay es  de tu  alm a, donde 
podrás sofocar los suspiros de tu  corazón y  secar el 
llanto que te  escalda las m ejillas. ¿Consuelo quieres? Vo 
te  lo daré; ten g o  m il escondidos resortes que te  abrirán 
paso á m ansiones de p lacer, de cantos, de am or y  de 
a leg ría; lánzate  a l torbellino que te  ofrezco, donde an­
dan  revolcándose tan tos desgraciados que tam bién van 
en  busca de lo que tü  busca», y  curaras.»

¿Y nespuos? Después ese consuelo no viene, porque el 
m undo siem pre m iente. Después Lega u n a  hora de re­
poso, de qu ie tud  y  de  aislam iento, y  entonces, después 
del p lacer la  soledad es m ucho m as sola, la tris teza  mu­
cho mas tris te ; y  e l que h a  pedido al m undo bálsamo

FAMILIA.
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para su herida, se encuentra mas desesperado todavía, 
porque t8In^'PD se hallo solo sin que hayo dirigrido una 
Oración á lo. Madre de los misericordlss. "Rl placer del 
mundo es coroouno de esos torbellinos de verano,délos 
cuales esperamos el fresco y  que pasa sobre nuestra 
cabeza mec'éndonos loa cabellos, sí, pero abrasftudo- 
Dos lo frente.

Aquello ióven esposa espera hallar, mas que en la 
bacanal del mundo, en la  oscuridad y  reposo del tem­
plo. e l consuelo de su alm a. Allí todo le prom ete ese 
consuelo, y  esas sí queaon promesas oue se cum plen.

Ante la 'Virgren qne viste luto, el dolor eleva su pu­
pila hasta dejar blancos sus ojos, comprimen sus ma­
nos el corazón, cuya amarerura lelleg'a á  los labios; mas 
la luz de la oración alumbra su frente, y  cree que no 
tiene derecho á llorar cuando al dirlprir su mirada 6. la 
V íreen, parece oue ésta le diira; 7o también Uoto-

Bn el tem plo nad ie  le ha  ofrecido el olvido; n i una 
sola voz h a  resonado halo sus arcadas p a ra  prom eterle 
un consuelo, y  sin em barco, sale consolada. ,!por qué?

¡Oh! Porque allí la  sombra del B spíritu  Santo se e x ­
tiende para  refrescar y  am ortíauar el dolor; por que 
allí el amor de María exhala  su perfum e celestial, y  á 
ese amor tndos los am ores del m undo deben rendirse; 
por que allí h a y  u n a  cruz de do pende la  im ágen dei 
Redentor de la  hum anidad, que d ice á todas las cria ­
turas: «Yo soy H ijo de T)!ob y  R ey  del cielo, y  sufrí por 
vosotros que venís é  Horar bajo m is piés» por que allí 
h ay  u n a  lám para que alum bra el A rca S an ta  donde se 
v é la la  ím aculada Sangre del Cordero, que perdona al 
que pide perdón y  consuela al que pide consuelo; por 
que allí todo es santo, g rande, dulce, sublim e y  con­
solador. T)ios está allí, y  É l es la fuente del consuelo: 
María está  allí, y  bajo su m anto azul se am paran las 
desgracias, cuando con sus brazos abiertos llam a á los 
desgraciados, diciéndoles: T e n Ü ,  b i j o s m i o s . V a r  que allí 
está el m isterioso anillo que une dos existencias: la 
existencia nóm ada de ese grano  de polvo lanzado á los 
espacios y  que llamamos m undo, y  la  e te rn a  qne nos 
aguarda mas allá  del sepulcro, tra s  esa inm ensidad azul 
que llamamos cielo.

X.

VENGANZA CRISTIANA,

El que posee la  hum anidad c ris tian a  no se afana por 
que sea testigo  el m undo del b ien  que hace, y  áu n , por 
decirlo asi, se lo oculta á sí mismo, bastándole que lo 
sepa Dios. La persona que h a  sido capaz de la  acción 
que vamos á re fe rir  se ha  guardado  m u y  bien , por con- 
siguk-nte, de ja c ta rse  de ella; pero por fortuna la indis­
creción de u n  hombro que casi se habla comprometido 
á  guardarla  en silencio, nos perm ite com unicar al pü- 
blico un  hecho tan  honroso para  la  Religión.

La señora Condesa d e ..... , de camino p a ra  su palacio
situado en Provenza, se detuvo algunos d ías enL yon . 
Dedicada constantem ente á  a liv ia r las m iserias hum a­
nas, su prim er cuidado fué ir  á v isitar' el hospital. 
Mientras v isitaba  u n a  de las salas, llamó particu lar- 
mentc su  atención u n  anciano que mezclaba de cuando 
on cuando á los gritos que le arrancaba el dolor, horri- 
blesim pfecaciones, y  la  Condesa supo por uno de los 
que la  acom pañaban que la causa de la  g ran  desespera­
ción de aquel hombre e ra  sobre todo la  espantosa m i­

seria á  que su enferm edad debía red u c ir á su  familia.' 
Habiendo cesado en aquel momento la  crisis del enfer­
mo. la  Condesa, con ánimo de darle  a 'g n n  socorro, se 
acercó á su oab“Cera, y  le  p regun tó  su nombre.

—Ju an  Michelln. respondió el anciano.
La Condesa se puso pálida al oir este nombre.
—;.De que tie rra  sois? prosiguió con visible ag itación ,
—De Santa-Perina. en Provenza, dijo el enfermo.
Al oir este nombre, la Condesa, como h e rid a  del rayo , 

cae desm ayada en los brazos de la  persona que la  acom­
pañaba. y  onando volvió en sí y a  se halla en la  estancia  
de u n a  de las religiosas, donde la hahisn  llevado. E n  
vano le  pretruntaron cómo el nombro de aquel enfermo 
hab ía  producido en ella tan  v io lenta im presión, puea 
á nada  quiso responder; y  habiendo mandado llam ar á 
uno de los capellanes, le  recomendó con m ucho empeño 
que se ocunasede un modo especial en la  salvación de  
aquel hombre. Djó u n a  sum a p a ra  que se le  asistiese en  
nn  cuarto  separado de los demás, pidió las señas de su  
fsm ila, y  salió, deiando á  todos entregados á la  m as'v i­
va enriosidad. viéndola de aquella suerte, m anifestac 
tan to  horror y  ta n ta  compasión por aquel hombre.

La familifl del enfermo e^a num erosa y  se halla]ba 
reducida al últim o grado  de m iseria. No solo se ocupó 
la  Condesa de-" • en atender sus necesidades presentes, 
sino oue tem bien cuidó de asegurarlo  para lo sucesivo 
recursos que no podían menos dé ser u n a  grave c a rg a  
para  olln, pues r o e r á  m u y  rica . T resnietccillos de Ju an  
M ichelln. huérfanos desvalidos, en traron  de aprendices 
en un  hnen ta ller, m erced á  la benéfica señora, y  nó 
salieron de. casa de su maest'-o sino cuando y a  estuv ie­
ron en estado de ganarse  el sustento.

¿Quién era  aquel desdichado cuyo nonm bro hab ía
prodneido tan  te rr ib le  efecto en la  Condesa de..... y
que sin em bargo hab la  provocado ta n  p a rticu la rm en te  
su generosidad?

En el momento en que el cadalso de llOS estaba alza­
do en toda la  superficie de la  F ra n c 'a  con tra  todos los 
g ran d es nom bres ó las g randes v irtudes, la  fam ilia del
M arqués de.....  hab la  logrado sustraerse  á todas las
pesquisas de los em isarios de Robespierre. y  hab iá  
hallado u n  asilo seguro en la  casa de uno de  su s  an­
tiguos colonos; Antonio M icbelin, de S anta  F e r in a ; 
pero habiendo m uerto  este  honrado labrador, su  h i­
jo Ju an , seducido por la  e sp e ran zad a  lle g a r á  ser 
p ropietario  del rico depósito que el M arqués de---- h a ­
b la  confiado á  su padre, fué Inm ediatam ente á d e la ta r á 
sus huéspedes, y  cuando se sustanció su causa, él 
fué el p rincipal testigo  acusador. El padre, la  m adre  y  
los dos h ijos subieron al patíbulo. De toda  aquella  fa­
m ilia  sólo fué perdonado n n  solo m iembro, u n a  seño­
r ita  de diez y  seis años, con tra  la  cual el feroz Ju an  Mi- 
chelin provocó cinco meses después u n a  nu ev a  acu ­
sación, que por fo rtuna  no ocasionó mas que u n a  p ri­
sión de pocos meses para  la  noble huérfana.

Ju an  Michelin, cargado con los ricos despojos del 
M arqués de----, se vio precisado á  sustraerse  al furor y  
á  la  execración  de los que sabían todo lo que la  fam ilia 
de aquel malvado debía á  sus v ictim as. Pasó á Lyon y  
se dedicó al comercio,- pero el cielo no debía perm itir 
que sem ejante hom bre pudiese prosperar. Dos anos des­
pués, y a  no le quedaba nada  del tesoro de sus bieft 
hechores, y  al fin se vió reducido á ejercer el oficio de 
mozo de cordel.

L a Condesa de..... es la  h ija  del Marqués de....... , Asi
le' h a  enseñado la  R eligión á vengarse  del verdugo  do 
BU fam ilia y  de su  propio perseguidor. X.
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